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RESUMEN
Una revisión general sobre la moneda republicana en la Península lleva a concluir que la amonedación está íntimamente ligada a cuestiones socio-políticas que no guardan relación directa con un mayor o menor desarrollo material de las ciudades acuñadoras, y sí con tradiciones político-económicas. Los íberos no acuñan casi moneda, mientras que celtíberos y berones emiten profusamente. Un estudio de las cecas propiamente ibéricas lleva a deslindar a los pueblos del norte del Ebro, posiblemente no iberos, de edetanos y contestanos a quienes se adscribirían sin embargo los indiketes.

  

INTRODUCCIÓN

El fenómeno de la amonedación en las provincias romanas de Hispania ulterior y citerior tiene lugar en un período de más de doscientos años que, desde comienzos del s. II a.C, corre hasta el reinado de Calígula en que se cierran todas las cecas occidentales *. El proceso se extiende además por un espacio que comprende la mitad este y sur de la Península, quedando sin ninguna acuñación el cuadrante NO.  Este extenso territorio conforma un mosaico variopinto con amonedaciones de la más diversa índole desde el punto de vista étnico: turdetanos, púnicos, íberos, celtíberos, vascones, etc.; y del más variado estatus político: ciudades estipendiarias, federadas, municipios o colonias. En total, más de ciento cincuenta ciudades ponen en funcionamiento sus cecas en este período, número muy amplio y suficientemente disperso como para permitirnos delimitar territorios étnicos, políticos o sociales, contrastar situaciones particulares y enfocar los fenómenos de carencias de acuñación, no sólo como "deficiencias" de civilización o situaciones de "empobrecimiento" ciudadano, sino como factores explicativos de características permanentes o coyunturales, que pueden no tener que ver con falta de romanización o de riqueza, como veremos. 

La incorporación de los territorios peninsulares a la acuñación monetal --no hablo de su integración en una economía monetal-- se produjo en distintas etapas cronológicas, ocurriendo primero en las colonias, las griegas de Emporion y Rhode, las fenicias de Gades y Ebusus, y las cartaginesas como la propia Cartagonova o Baria; después Sagunto, la primera ciudad indígena que acuña con leyenda, metrología y emblemas propios, posiblemente seguida muy de cerca por Cástulo y Cese. 

Poco más tarde Iltirta, Cesse, Barcino, Tarraco y otras muchas ciudades cuyos topónimos no conocemos, imitan las dracmas de Ampurias. Pero es tras la conquista romana cuando gran parte de los pueblos peninsulares se suman a la emisión de moneda, concentrándose las zonas de acuñación básicamente en dos núcleos: una al nordeste en Cataluña y Valle del Ebro, y otra al sur en el centro de Andalucía. Entre ambas existen territorios donde hay algunas cecas salteadas como en Edetania -arse/Saguntum, kili (?), kelin y más tarde la colonia romana de Valentia-, en Carpetania con sólo Toletum -emisión tardía y esporádica-, y en la rica Contestania, centro cultural y comercial del arte ibérico, amén de boca de todas las importaciones hacia la alta Andalucía, tan solo saiti (Játiva) emite moneda sin que otras ciudades como Ilici o Edeta, Dianum o Lucentum, por ejemplo, se incorporen a la amonedación. Sí acuñan abundantemente los "íberos" de Cataluña primero dracmas de imitación emporitana, como hemos visto, luego bronce en Ilturo, Iltirta, Iltirke, Ausa, Indica, Cesse, Laie, etc., íberos, berones y celtíberos en el valle del Ebro, más proto-vascos y otros pueblos al norte del Ebro en la zona ya pre-pirenaica a los que no podemos adjudicar una etnia precisa. Especialmente abundante es la amonedación entre los berones y celtíberos, hallándose la ceca más occidental de éstos en Clunia, precisamente en "finis Celtiberiae" como nos la sitúa Plinio (3,27). Más allá, en el territorio vacceo, y a pesar de sus diecisiete o veinte ciudades citadas por Plinio y Ptlomeo, nunca hubo cecas. 

En Andalucía contamos con las emisiones de Turdetania, abundantes en todo el Baetis pero sobre todo en su tramo medio, y de ciudades fenicio-púnicas, bien sean colonias costeras como Gades o Málaca, bien enclaves al interior como Lascuta, Ituci o Laelia. Más a occidente existen algunos talleres sueltos como Mírtilis (Mértola) en el Guadiana -a mi juicio una ciudad púnica- y Balsa (Tavira), Ossonoba (Faro) -por el topónimo podría ser turdetana- y quizás Cilpes (¿Silves?, Lagos) en las costas del Algarve, cuyas poblaciones no podemos adjudicar a grupos étnicos precisos (Alarco l990). En la Beturia colocamos hoy los talleres túrdulos (neo-púnicos) de Arsa y Turrirecina que hasta hace unos años buscábamos en la provincia de Cádiz a pesar de que los hallazgos y nuestros numísmatas del XIX las habían adjudicado a la provincia de Badajoz, amén de la nueva ceca de Balleia, sin más datos sobre esta última que la aparición en esa zona de sus monedas. Sin embargo ninguna ciudad de los Celtici de la Beturia acuñó jamás moneda, ni Segida, Nertobriga, Lacimurga, ni Curiga o Ugultunia, marcando con nitidez la clara diferenciación étnica trasmitida por Plinio (3,13,14) y Estrabón (3,1,6) entre célticos y túrdulos en esas zonas (García-Bellido l995). Además en Extremadura, al Norte del Guadiana acuñó la ciudad celtibérica tamusia=Tamuja (Ibm.).

	

	Cecas localizadas anteriores a César, según M.P. García-Bellido, G. Mora y J. Sánchez.


A estos territorios se circunscriben desde muy pronto las cecas que durante más de doscientos años –c. 190 a.C. al 40 d.C.– van a acuñar moneda, no ampliándose sus límites en tan largo período a pesar de que la romanización penetra profundamente y de que las propias necesidades monetales romanas acrecen con el tiempo de manera importante en algunas de estas zonas sin amonedación. Si como quiere la mayoría de los comentaristas, la moneda hispánica surgiese del contacto con Roma, debería haber llegado mucho más lejos mucho más temprano, ya en época de las guerras celtibéricas, desde comienzos del s. -II hasta el -133, y no digamos en las imperiales, cuando el desarrollo de las guerras cántabras lleve al cuadrante nordoccidental cerca de 45.000 soldados romanos y se funden ciudades con carácter administrativo. Y sin embargo no se crean nuevas cecas, reanudándose tan sólo la actividad de Clunia en época de Tiberio que había permanecido cerrada desde Sertorio; es indudable que esta reactivación de las acuñaciones clunienses está en relación con el asentamiento de la Legio IIII en Herrera del Pisuerga (Palencia) y de la X en Petavonium (Zamora), pero la lejanía es tal que habría estado justificada la apertura de otra ceca más próxima al asentamiento de las legiones. Más aún, en los comienzos de la contienda, en los años del 27 al 23, posiblemente Carisio o el propio Augusto han tenido que acuñar moneda (Ripollés l992, 67), pero ello se ha hecho en contra del hábito romano, sin amparo municipal alguno, como emisión castrense siguiendo la inercia de las monedas republicanas imperatorum (García-Bellido l995b, 106 s.). Otras justificaciones como el que las concesiones de amonedación fueran los efectos de ciertos pactos con Roma por parte de las ciudades de las zonas más conflictivas (Tarradell 1986) son igualmente débiles pues ni cántabros, ni astures, galaicos, vacceos o vettones y tampoco lusitanos acuñaron moneda, fenómeno que trasciende también por tanto el enfoque, frecuentemente propuesto, de que la ausencia de amonedación se deba a la no existencia de formas de vida urbanas, sin instituciones suficientemente complejas como para votar, legalizar y ejecutar la amonedación, pues paradójicamente nos consta que muchas ciudades que poseyeron ceca eran simples aldeas, como ekualako´s o bentian, a juzgar por la carencia de datos históricos y arqueológicos que hoy tenemos de ellas, y sin embargo auténticas ciudades como Palantia, Intercatia, Bracara o Asturica no tuvieron taller monetal. Más aún, dentro de esos ámbitos restringidos, las cecas de una y otra etapa –republicana e imperial– son las mismas sin apenas nuevas creaciones.1  Recuérdese que en toda la citerior sólo Gracurris (Ilurco) acuñará moneda por primera vez en época imperial, las restantes cecas imperiales lo habían hecho ya en tiempos republicanos, indicando que existen ciertas cuestiones socio-políticas de las ciudades-ceca que las jerarquiza y con ello les adjudica ámbitos territoriales precisos. Es indudable que todo ello ha de poseer una justificación más compleja que la hasta ahora enarbolada –formas políticas protourbanas y escasa romanización– o tendríamos que aceptar que no se produjo transformación cultural alguna en esos dos siglos y medio. Una rígida y temprana jerarquización de territorio, como defiende Burillo, puede haber sido en la citerior la causa de este anquilosamiento.

La primera división administrativa de la península ibérica la lleva a cabo Escipión tras la derrota de los cartagineses en el 206, trazando una línea que desde el sur de Cartagena, justo al norte de Baria, subía en diagonal por el saltus Castulonensis, línea que Catón mantendrá al organizar el territorio conocido en los años 197-195. Esta frontera se irá prolongando hacia el NO a medida que se vayan ampliando los territorios conquistados, y en época de Octavio, pero antes de la reforma augústea del 27, la demarcación pasaba junto a Miróbriga (Capilla) y había llegado hasta la actual Zamora, avanzada máxima de la conquista romana antes del inicio de las guerras cántabras. La razón de este trazo divisorio no es fácil de comprender, pues separaba pueblos culturalmente muy semejantes como íbéros, bastetanos y oretanos, y por el contrario aglomeraba otros bien distintos, a saber: íberos, celtíberos y vascones. Sobre todo es extraño que no incluyeran en la Ulterior a los íberos de Contestania y a los bastetanos mucho más ligados culturalmente al mundo turdetano que a celtíberos o vascones. Es muy posible que la justificación de mayor peso fuera el diferente tipo de recursos económicos que ambos territorios podían proporcionar a Roma sin necesidad de cambios de infraestructura. La Ulterior, con gran tradición de vida urbana a gran escala y ágil comercialización de sus grandes recursos agrícolas y ganaderos, pero sobre todo metalúrgicos, donde fenicios y cartagineses habían creado ya una koiné cultural y comercial de gran importancia, iba a ser explotada por Roma sin transformaciones, ni económicas ni culturales. Tanto las explotaciones agrarias –las sacadas a la luz en Obulco por O. Arteaga, por ej.– como las mineras de Sierra Morena, irán pasando a gestores romanos, equites arrendatarios o simplemente itálicos privados, sin rupturas que nos permitan hoy separar con nitidez la etapa prerromana de la romana, arqueológica, numismática o lingüísticamente. La trasformación se hace de manera tan lenta que no ha dejado hitos.

La Citerior es, sin embargo, un territorio de lo más heterogéneo étnica, cultural y económicamente. Junto a las dos colonias griegas de Rhode y Emporion y al territorio colindante, o junto a los íberos de Contestania y Edetania, tenemos otros pueblos como vascones, celtíberos, vacceos o vettones y aquéllos asentados en el pre-Pirineo, cuyos nombres ni siquiera conocemos, que debieron adoptar el sistema urbano a medida que la romanización se filtra en su cultura. Sólo una característica común puede aplicarse a todos: no parece que existiera en época prerromana una explotación organizada a gran escala para exportar sus bienes económicos, a no ser quizás el hierro del Moncayo y la profesión del mercenariado. Sí existía un espléndido desarrollo del comercio entre emporitanos e íberos, quienes habían creado un territorio a sus espaldas profundamente dependiente de sus importaciones y con ello de su cultura material, espiritual y lingüística. Es posible incluso, como quiere de Hoz (1990), que la lengua ibérica fuera ya entonces una lengua franca desde Contestania al Languedoc, cuyos testimonios por ahora serían los plomos de Pech Maho con testigos íberos, los textos de Ampurias y el asentamiento de íberos con la implantación de su lengua y escritura en el sur de Francia, como muestran las monedas, lo que marcaría la trama comercial creada por los íberos y griegos. Pero ello, dentro de la Citerior era un islote.

La respuesta económica que los pueblos de las dos provincias dieron a la necesidad de cubrir los impuestos requeridos por Roma son de inmenso interés por no ser homogénea. La acuñación parece estar ligada a razones socio-políticas intrínsecas a cada pueblo y no a los stipendia o vectigalia impuestos por Roma, que, aunque muy posiblemente fueron los últimos causantes de toda la acuñación, podían ser pagados en especie, metal sin amonedar o moneda. En la elección de la forma de pago es donde radica el enorme interés del fenómeno que nos permite contemplar la acuñación como un fenómeno cultural característico sólo de algunos pueblos.



NOTAS

* Dado el público especializado al que va dirigido la revista, creo innecesario marcar con cursivas los topónimos antiguos comunes, aunque mantengo la ortografía original, sin acentos: Segobriga, Bilbilis, Emerita. Sin embargo, cuando se trata de leyendas monetales transcribo en cursivas la escritura ibérica y en versalitas la latina, ej.: kelse/celse o arse/sagvntvm
1Nada mejor que la moneda explica el texto en que Estrabón (3,4,13) enfrenta a Polibio y Poseidonio sobre la existencia o no de numerosas ciudades en Celtiberia. Polibio denomina ciudades posiblemente a aquellas gentes que agrupadas en entidades poliadas se someten a Graco, y Poseidonio las califica de simples torres. Es posible que urbanísticamente no consituyeran centros urbanos pero, a juzgar por las numerosísimas cecas atestiguadas, el número de entidades poliadas en la mitad norte fue muy alto. ¿Cómo habría sido denominada Iltirta?, ciudad que acuña moneda pero sin dejar rastros materiales hasta el s. -I. Son dos valoraciones que debemos, como hace Polibio, mantener bien diferenciadas: una cosa es la polis institucional que pudo no tener sede fija urbana, y otra el asentamiento urbano de unos habitantes que pudo, con habitación dispersa, no tener ninguna polis. La impresión es que al norte del alto y medio Ebro existieron habitantes poliados mucho antes que poleis habitadas, forma de vida ésta que eclosiona con los romanos.

